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Lectura de la 1ª carta de San Pablo a los Corintios: 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotrosaceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo 
contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe. Porque lo primero 
que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que Cristo 
murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y 
que r resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a 
Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos 
hermanos juntos, la mayoría de los cuales viven todavía, otros han 
muerto; después se le apareció a Santiago, después a todos los 
apóstoles; por último, como a un aborto, se me apareció también a mí.  
Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de llamarme 
apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios.  
 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no se ha 

frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. Aunque 
no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; tanto ellos 
como yo esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído.  

 
Palabra de Dios.  

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 

 

Lucas:Jesús estaba a orillas del lago de Genesaret, en el 
momento en que unos pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes. 

Niño1: ¡Vamos, Jesús nos va a hablar! 
 
Niño2: ¡Yo también voy con vosotros! 
 
Lucas:Dice Simón a Jesús: 
 
Simón:Maestro, te van a aplastar. ¿Por qué no te subes a 

una barca? 
Lucas: Subió, pues, Jesús a la barca de Simón y mandó a 

éste que le apartara un poco de la orilla. Desde la 
barca enseñaba a la gente. 

Jesús: El Padre del cielo os quiere mucho y os necesita 
para anunciar la Buena Noticia. 

 
Lucas: Cuando Jesús hubo terminado, le dijo a Simón: 
 
Jesús: Rema mar adentro y echa las redes para pescar. 
 
Simón: Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y 

no hemos cogido nada. Pero si tú lo dices, echaré las 
redes. 

 
Lucas: Y puestos a la obra, cogieron tal cantidad de peces 

que se reventaba la red. Y Simón no salía de su 
asombro. ¡Qué susto! Parecía un milagro. 

 
Simón: ¡Eh, vosotros, Santiago, Juan, Andrés,... Venid y 

echadnos una mano!. ¡Traed los aparejos con la 
barca, que se nos rompe la red! 

 
Lucas: Se acercaron y llenaron las dos barcas. Tantos 

peces había, que las dos barcas casi se hundían por 
el peso. Al ver esto, Simón se arrodilló delante de 
Jesús, diciendo: 

 
Simón: ¡Apártate de mí, Señor, que soy un pecador! 
 
Lucas: Y es que el asombro se había apoderado de él y de 

todos los que estaban con él, al ver la red llena de 
peces que habían cogido. 

 
Jesús: No os asombréis, ni tengáis miedo: desde ahora 

seréis pescadores de hombres. 
 
Lucas: Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, 

lo siguieron.          
 

  PALABRA DEL SEÑOR 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
La gente se agolpaba... para oír la Palabra de Dios. 
Al llegar al lago Genesaret, Jesús vive una experiencia muy diferente 
a la que había vivido en su pueblo. La gente no lo rechaza, sino que 
se agolpa a su alrededor. Aquellos pescadores no buscan milagros 
como los vecinos de Nazaret. Quieren oír la Palabra de Dios. Es lo 
que necesitan. 
La escena es cautivadora. No ocurre dentro de una sinagoga, sino en 
medio de la naturaleza. La gente escucha desde la orilla; Jesús habla 
desde la superficie serena del lago. No está sentado en una cátedra 
sino en una barca. Según Lucas, en este escenario humilde y sencillo 
enseñaba Jesús a la gente. 
Esta muchedumbre viene a Jesús para oír la Palabra de Dios. Intuyen 
que lo que él les dice proviene de Dios. Jesús no repite lo que oye a 
otros; no cita a ningún maestro de la ley. Esa alegría y esa paz que 
sienten en su corazón sólo puede despertarlas Dios. Jesús les pone 
en comunicación con él. 
Años más tarde, en las primeras comunidades cristianas, se dice que 
la gente se acerca también a los discípulos de Jesús para oír la 
Palabra de Dios. Lucas vuelve a utilizar esta expresión audaz y 
misteriosa: la gente no quiere oír de ellos una palabra cualquiera; 
esperan una palabra diferente, nacida de Dios. Una palabra como la 
de Jesús. 
Es lo que se ha de esperar siempre de un predicador cristiano. Una 
palabra dicha con fe. Una enseñanza enraizada en el evangelio de 
Jesús. Un mensaje en el que se pueda percibir sin dificultad la verdad 
de Dios y donde se pueda escuchar su perdón, su misericordia 
insondable y también su llamada a la conversión. 
Probablemente, muchos esperan hoy de los predicadores cristianos 
esa palabra humilde, sentida, realista, extraída del evangelio, 
meditada personalmente en el corazón y pronunciada con el Espíritu 
de Jesús. Cuando nos falta este Espíritu, jugamos a hacer de 
profetas, pero, en realidad, no tenemos nada importante que 
comunicar. Con frecuencia, terminamos repitiendo con lenguaje 
religioso las «profecías» que se escuchan en la 
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